
 
 

    
 
 
 
 
Compañeros y compañeras. 
 
 
 
          El 1 de octubre, establecido por la ONU como Día de la Tercera 
Edad, encuentra a los jubilados de todo el mundo en una situación 
desesperada. La causa es el modo de producción capitalista, que es 
anárquico, injusto, explotador, clasista, que se fortaleció después de la 
derrota temporal de los países socialistas, después de la ausencia de 
su temeroso adversario: el modo de producción socialista y de los derechos 
que fueron conquistados por la clase obrera en estos países. 
 
          Ese día, durante 3 años consecutivos, tras la creación de 
la Unión Internacional de Pensionistas, se convirtió en Jornada Mundial de 
Lucha contra la explotación, por la exigencia de una vida digna en función 
de la riqueza, que, en su propia vida de trabajo, la clase obrera 
produce hoy. 
  
          Defendamos nuestras conquistas ganadas en el siglo XX, a través 
de feroces luchas y movilizaciones de la clase obrera en todo el mundo y 
con el apoyo de los países socialistas. 
 
          Intensifiquemos las luchas a nivel mundial contra nuestros 
explotadores, el gran capital, el FMI, contra los conformistas sindicatos 
amarillos y los gobiernos a los que les sirven. 
 
          Participemos y fortalezcamos el movimiento de clase a través de 
la FSM y la Unión Internacional de Pensionistas y Jubilados, con 
Organización, con lucha por el derrocamiento del capitalismo. Nos oponemos 
a la explotación capitalista, la pobreza y las guerras imperialistas. 
 
          Exigimos: vivienda, suficiencia alimentaria con estrictas 
garantías higiénicas, agua potable, prestación sanitaria gratuita, 
medicinas, energía gratuita y de carácter público y social, para todos los 
jubilados y para la clase obrera. 
 
          Estamos en contra de la comercialización de los bienes sociales 
antes mencionados. 
 
En los 5 continentes, a 1 de octubre de 2.018 
 



 



 


